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Asustada...



Miré con horror lo que me devolvía la mirada. El parecido era sorprendente. Tenía el mismo pelo castaño largo y ojos marrones como los míos, pero la mueca morbosa era horrible. Paralizada de asombro, me quedé allí, mi mente girando en confusión y pánico. Tuve que utilizar cada última reserva de autocontrol para contener los gritos asustados que sentía me bullían en mi interior. Con la boca abierta, no podía retirar la mirada de la fea figura que había sido metida en el fondo de mi taquilla.

Era un juguete, un resto de una colección de muñecas olvidadas hace mucho tiempo, pero había sido remodelada para que se pareciera a mí. Una nube de ligeras pecas había sido dibujada por la nariz y las mejillas, probablemente con un rotulador permanente. Además, habían dibujado una sucia mancha marrón en un lado de una pierna, y bajé la mirada hacia la marca de nacimiento que cubría el interior de mi propio muslo; la marca que me había atormentado desde una edad temprana.

Esa horrible sonrisa, la mueca malvada que le habían pintado, hizo que se me erizara la piel. Pero el detalle más horripilante y alarmante era el hecho de que había tres largas y gruesas agujas de coser sobresaliendo grotescamente del torso, y dos más habían sido insertadas brutalmente a cada lado de la cabeza.

Con un jadeo de comprensión, las palabras 'muñeca de vudú' aparecieron en mi mente. Había leído en alguna parte que las tribus africanas habían usado este tipo de brujería para realizar hechizos sobre los miembros de la aldea. En muchos casos, las víctimas se ponían violentamente enfermas y, algunas veces, el efecto era tan intenso que la gente moría en realidad.

Entonces, sin aviso, todo se volvió negro.




Un mes antes...



¡Esto no puede estar pasando! Este tipo de cosa le sucedía a otras personas, ¡no a mí!

Con la cara blanca, miré fijamente a mi padre.

"¿Lo dices en serio?" pensé. "Una semana antes de navidad y dejas caer esta bomba en nuestra familia?”

Sin habla, le miré con rabia, mis ojos volviéndose negros de rabia. Mi madre solía bromear sobre el color de mis ojos cuando era más joven. “Suzie ojos negros,” solía llamarme. Según ella, ése era el color que adquirían mis ojos cada vez que estaba enfadada. Pero yo odiaba que se metiera conmigo. Odiaba esa expresión y sólo me enfadaba más oírla usarla. Eso sólo la animaría a meterse conmigo más. ¡Solía odiar a mi madre de verdad por eso!

Pero ahora era mi padre el que tenía que soportar el peso de mi mirada asesina.

En serio, ¿cómo podía hacernos esto?

Sin decir palabra, corrí hacia el santuario de mi dormitorio y cerré la puerta de golpe. Tirándome sobre la cama, agarré mi viejo y desgastado oso de peluche que aún se sentaba sombríamente contra mi almohada; el único peluche que que me quedaba y que siempre guardaría. Y rompí a llorar con sollozos desgarradores.

Mi mundo tal y como lo conocía se acababa. Era una pesadilla de la que me quería despertar y no experimentar jamás. Pero sabía que era imposible.

En ese momento, yo sólo quería desaparecer.




Cambios...



Tumbada allí, con la almohada empapada en lágrimas, miré con nostalgia por la ventana. Mi madre había intentado consolarme, pero yo solo quería que me dejaran sola. Nada de lo que dijera podia ayudarme.

¡Simplemente no era justo! Seguramente habría otra solución. Sabía que mis padres tenían problemas de dinero, especialmente después de que mi padre perdiera su trabajo. Les había oído susurrar varias veces durante las últimas semanas, y entonces habían lanzado miradas culpables en mi dirección tan pronto como se dieron cuenta de que estaba al alcance del oído.

“¿Qué está pasando?” había preguntado yo con curiosidad.

Pero la respuesta de mi madre siempre era la misma. “Oh, nada, cariño. ¡Nada de lo que te tengas que preocupar!”

No me puedo creer que me lo hayan ocultado. Y entonces justo antes de navidad, Papá decidió anunciar las noticias.

“Nos tenemos que mudar de vuelta a la ciudad. Empiezo mi nuevo trabajo en dos semanas.”

Mi vida tal y como la conocía no existiría más. Ya era suficientemente malo el haber tenido que vender mi hermoso poni.

“Simplemente no nos podemos permitir mantenerla aquí más tiempo,” Papá había intentado explicar.

Eso fue hace tres meses y yo aún estaba sufriendo con tristeza por la pérdida de mi querida amiga. En eso se había convertido, la única figura constante de confianza en mi vida. La única en cuya amistad y lealtad siempre podía confiar. Y entonces, en un abrir y cerrar de ojos, me la habían arrebatado.

El recuerdo del camión para caballos alejándose de nuestra casa, saliendo por la vieja puerta de madera, me perseguiría para siempre. Y en mis sueños aún podía oír sus relinchos, su llamada matinal cuando yo salía corriendo hacia los establos para saludarla. Su cálido aliento tocaba mi mano cuando buscaba las habituales chucherías que yo siempre tenía preparadas. Ella había sido la luz de mi vida, pero igual que una vela en el viento, esa luz se había extinguido con un rápido vahído, y ahora se había ido para siempre.

Una repentina corriente fría entró por la ventana abierta y salté de la cama para cerrarla. La temperatura había sido inusualmente cálida para esa época del año, y había abierto la ventana antes para darle la bienvenida a los rayos del sol que bailaban sobre la alfombra estampada junto a mi cama.

Mientras miraba hacia los campos de pasto de nuestra propiedad de veinte hectáreas, mi corazón se llenó de tristeza. No habría más montar a caballo, no más quedar en los establos con amigas, y no más vivir en lo que había llegado a llamar mi hogar.

Nos habíamos mudado allí tres años antes, dejando atrás nuestra casa familiar, que estaba situada en la capital de otro estado, a más de mil millas de distancia. La distancia era tan grande que bien podía haber estado en otro planeta. Una vez más, era el trabajo de mi padre lo que nos obligaba a alejarnos de todo lo que era familiar. Reviví el recuerdo vívido de cuando me dijeron que tenía que separarme de todo lo que conocía y amaba: mi hogar, mi colegio, mis amigos. Y fue de mis dos mejores amigos, Millie y Blake, de los que había encontrado era más difícil despedirme. Recordé lo consternada que había estado ante la idea de no poder verles cada día. Millie era mi amiga más íntima, y Blake... era mi único amor verdadero.

Así fue como me había sentido entonces. Pero con el paso del tiempo nuestra amistad se había visto gradualmente reducida a una ocasional llamada de teléfono por navidad y para los cumpleaños. Fue entonces cuando me di cuenta que el cumpleaños de Millie acababa de ser recientemente y me había olvidado por completo. 

Echando un vistazo hacia la miríada de marcos de foto que adornaban mi estantería, vi fotos de Millie y yo, tan felices y completamente inseparables; mejores amigas era lo que nos habíamos llamado una vez. Entonces otra imagen llamó mi atención. Alargué la mano hacia la foto que estaba hacia el fondo de la estantería, la única que estaba cubierta de polvo. Su hermosa cara me miró fijamente. Su preciosa y cálida sonrisa que una vez hizo que mi corazón se derritiera aún conseguía crear un pequeño y familiar cosquilleo en la boca de mi estómago.

Recordé la devastación que había sentido al ser separada del chico al que amaba. Era mi alma gemela, el único al que le podía contar todo, incluso mis más profundos y oscuros secretos. Habíamos prometido que la distancia no nos separaría, pero con el tiempo las cosas de la vida se habían colado entre los dos. Y según me dijo Millie la última vez que hablamos, Blake había empezado a salir con otra persona.

Regresar a esa vieja vida no era algo que había esperado que sucediera alguna vez, y sabía que nunca sería lo mismo.

Un miedo visceral me sobrecogió bruscamente y temblé con aprensión sobre lo que me esperaba.

“¡No me voy a mudar!” grité en voz alta. “¡No podéis obligarme a mudarme otra vez!”

Con frustración y enfado, metí el marco de fotos que estaba sujetando en el cajón cerrado, el cristal rompiéndose en pedazos por todo el suelo. A través de ojos llenos de lágrimas, miré con enfado la imagen de la cara sonriente de Blake, devolviéndome la mirada felizmente.

Entonces, sintiéndome totalmente trastornada y completamente emocionada, rompí a llorar con sollozos incontrolables.




El regreso...



Cuando nuestro coche aparcó delante de nuestra antigua casa, la de mi vida pasada, miré por la ventana sin podérmelo creer. La enfermiza sensación que había encontrado su camino hasta lo más profundo de mi ser estaba preparada para entrar en erupción. Casi no había dicho palabra durante las últimas semanas. Las miradas ansiosas de mi madre, seguidas por sus desesperados intentos de consolarme, no habían servido para nada.

Milagrosamente, Papá había encontrado comprador para nuestra propiedad del campo casi inmediatamente, y habíamos tenido que embalarlo todo y mudarnos lo más rápido posible. Ni siquiera había tenido oportunidad de volver al colegio después de las vacaciones de navidad para despedirme de todo el mundo, y sólo me había preocupado de llamar a mis amigas más íntimas.

Era todo demasiado triste y me partía el corazón incluso pensar en ello ahora mismo, pero lo que más me molestaba era toda la actitud de mi hermano hacia la crisis. Yo había pensado que él estaría incluso más enfadado que yo, pero sorprendentemente había conseguido manejarlo todo bastante bien.

“No me importa volver,” fue su respuesta cuando oyó las noticias. “De todos modos es demasiado aburrido vivir aquí en el campo. Y además,” añadió con una sonrisa, “¡hay muchas más chicas guapas en mi antiguo colegio!”

¡Chicas! Juro que es todo en lo que piensa estos días. Es en realidad un milagro que incluso consiga terminar de hacer los deberes. Y mudarse en mitad de su último año de instituto obviamente es lo peor que te puede pasar. Pero no parecía importarle y realmente me molestaba no tener su apoyo. De toda la gente de la familia, parecía que yo era la única que no quería el cambio.

“¡Ella estará bien!” le había oído decirle mi padre a mi madre la noche anterior. “Sólo dale algo de tiempo y se adaptará.”

Bueno, si pensaba que yo iba a ser feliz con la situación, ¡estaba totalmente equivocado! No tenía ni idea de lo que eso era para alguien de mi edad. Tener que vender nuestra granja y regresar a nuestro antiguo hogar en Carindale era demasiado humillante. ¿Qué iba a decir todo el mundo? ¿Qué iban a pensar? Y aparte de todo eso, no estaba esperando con ilusión ir a un nuevo colegio.

Mamá había intentado convencerme de que todo sería genial. “El nuevo instituto que han construido mientras estábamos fuera parece increíble. Y además, Julia, tenemos mucha suerte de haber podido mudarnos a nuestra antigua casa. Volverás a tener tu dormitorio y podemos decorarlo del modo que siempre has querido.”

Supongo que debería estar agradecida por que mis padres hubieran decidido conservar la casa cuando nos mudamos. Una familia de otra ciudad la había estado alquilando todo el tiempo, pero recientemente se habían comprado su propia casa, así que estaba disponible para que nos volviéramos a instalar. Al menos había algo a nuestro favor.

Seguí a mis padres dentro y subí la familiar escalera hacia mi dormitorio. Situado al final del pasillo estaba la puerta verde de madera que llevaba a mi lugar privado, y corrí hacia ella, desesperada por tener algo de tiempo conmigo misma.

Entrando de golpe por la puerta, me golpeó la nostalgia de mi infancia. El papel con ositos de peluches aún decoraba las paredes y mis viejas cortinas rosa colgaban del marco de la ventana. Recordaba cuando elegí la tela. Las pequeñas flores blancas rodeadas por un bonito fondo rosa había sido mi favorita y estaba muy orgullosa del resultado cuando finalmente colgaron de mi ventana.

Recuerdos de la interminable cantidad de tiempo que había pasado mirando al jardín de abajo me vinieron a la mente, y preciosos recuerdos inundaron mis pensamientos. Era como si los últimos tres años fueran totalmente surrealistas y nunca hubieran pasado. Visiones de Millie y Blake y la época que habíamos compartido llenaron mi conciencia y me preguntaba como serían sus vidas ahora.

Muchas veces había considerado llamarles o intentar mantener contacto regularmente, pero siempre parecía tener cosas más importantes que hacer. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que habíamos hablado. Aunque seguramente ellos se alegrarían de verme y de tenerme de vuelta, ¿verdad? Solíamos estar tan unidos. Quizás mi madre tenga razón y todo volverá a ocupar su lugar. Sentí un chispazo de esperanza elevar mi espíritu ligeramente y entonces una visión de Blake, sus brazos rodeando mis hombros mientras me abrazaba, se coló en mi mente.

Quizás, sólo quizás, las cosas volverían a ser como eran. Sentí que mis labios temblaban, una pequeña sonrisa formándose en la comisura de mi boca. Y entonces recordé que Millie había dicho que Blake estaba saliendo con otra chica.

Habían pasado tres años después de todo, así que ¿qué podía esperar? No es que yo hubiera encontrado a otro chico para reemplazar a Blake durante ese tiempo. Mientras me giraba para encarar la puerta abierta, algo llamó mi atención. Era un garabato azul en la pared junto al lugar donde mi cama solía estar situada. El diminuto corazón que había dibujado todos esos años antes permanecía claramente a la vista. Y las letras dentro me recordaron una vez más el romance que habíamos compartido una vez...  JJ ama a BJ.

Julia Jones ama a Blake Jansen... ¿Encontraría yo alguna vez a otro chico tan especial? ¡De algún modo eso no me parecía posible!




Dudas...



Decidí llamar a Millie.

“¡Hola, Millie!” me imaginé las palabras que diría. “Soy Julia – ¿te acuerdas de mí... tu amiga perdida? Bueno, adivina qué. ¡He vuelto!”

“¡Oh dios mío, Julia! ¡Son las mejores noticias que podía escuchar!” Me imaginé su cara sonriente en mi mente, la cara que recordaba tan bien, y la reacción que necesitaba oír tan desesperadamente.

Cogiendo el teléfono, marqué su número. Era increíble lo claramente que lo recordaba, aún cuando no la había llamado durante tanto tiempo. Estaba segura que su número estaría para siempre grabado en mi memoria. Nos llamábamos casi cada noche después de cenar, algunas veces hablando durante una hora o más.

“¿Cómo podéis tener tanto que decir?” mi madre preguntaba. “Habéis estado juntas en el colegio todo el día y aún así conseguís pasar mucho rato al teléfono. ¡Cuelga ahora y haz los deberes!”

Ese mismo escenario se repetía casi todas las noches. Yo asentía con la cabeza a mi madre, pero seguía hablando hasta que treinta minutos más habían pasado y ella amenazaba con arrancarme el teléfono de la mano.

Con impaciencia, esperé a que la línea conectara. Ocupado. ¡Genial!

Colgué y esperé un rato antes de intentarlo otra vez.

“Hola, ¿es usted Mrs. Spencer?”

“No, lo siento, ella no está,” fue la respuesta.

“En realidad quería hablar con Millie,” continué.

“Oh, lo siento, querida,” el agudo tono de su voz anunció a través del auricular. “No podrás hablar con ella hoy. De hecho, tendrás que esperar bastante rato. Los suertudos se han ido a viajar por Europa durante varios meses. ¿No lo sabías? Estaba segura que Millie se lo había contado a todas sus amigas íntimas.”

La molesta voz siguió parloteando sin parar mientras yo me quedaba allí en silencio. Mi mente daba vueltas con incredulidad.

“¿Hola? ¿Hola? ¿Estás ahí?” continuó la chirriante voz. “¿Quieres dejar un mensaje?”

“Ah, no, no hace falta. ¡Gracias!” contesté y colgué rápidamente.

Dejándome caer al suelo, sacudí la cabeza con absoluto desmayo. El colegio empezaba en dos días y Millie no estaría allí. Y la realidad era que ella iba a estar fuera por bastante tiempo. Ella se había ido a Europa con su familia y yo no había tenido ni la más remota idea de ello. Me sentía tan culpable.

Pero quizás si me hubieran permitido tener una cuenta de Facebook, o incluso Instagram, habría sabido lo que estaba pasando en su vida.

Sin embargo, eso no iba a pasar nunca mientras mi madre estuviera alrededor. Ella era muy estricta y anticuada; una auténtica loca del control. “No necesitas ese tipo de distracciones,” decía siempre. “Y además, he oído demasiadas historias de acoso por internet y de cosas horribles que suceden por culpa de las redes sociales. No lo necesitas, Julia. Simplemente coge el teléfono para estar en contacto con tus amigos. ¡Eso es todo lo que necesitas!”

Bueno, ¡y qué sabía mi madre! Si se me permitiera ser como cualquier otra adolescente normal, sería muy sencillo estar en contacto con todo el mundo.

La familiar sensación incómoda empezó a formarse una vez más en la boca de mi estómago, la misma que había estado experimentando mucho últimamente.

“De vuelta con tus viejos y más queridos amigos,” me había dicho Mamá justo esa mañana con el tono empalagoso y reconfortante que siempre usaba. “Estoy segura de que Millie va a estar muy emocionada de verte de nuevo.”

“¡Sí, claro!”

Respirando hondo, descolgué el teléfono y marqué el número de Blake.

Podía sentir la palma de mis manos sudando y contuve la respiración mientras escuchaba el aburrido sonido del tono de marcación.

“¿Y si no está en casa?” pensé. “¿Y si él también se ha ido? O aún peor, ¿y si contesta y no quiere hablar conmigo?”

El teléfono pareció sonar durante una eternidad. 

“¡Cógelo! ¡Cógelo!” le dije al auricular.

Entonces, justo cuando estaba a punto de colgar, una profunda voz masculina respondió.

“¿Hola?”

“Debe ser su padre. Suena como si fuera su padre. Creo que simplemente colgaré.” Los pensamientos corrían frenéticamente por mi mente, pero no conseguía obligarme a hablar.

“Hola,” repitió la voz. “¿Hay alguien ahí?”

“Ho-hola,” tartamudeé, mi voz ronca por los nervios. “¿Puedo hablar por favor con Blake?”

“Yo soy Blake,” fue la inesperada respuesta.

“¿Blake?” pregunté. “¡Suenas tan diferente!”

“¡Julia! ¿Eres tú, Julia?” Su voz se había vuelto más familiar, definitivamente más profunda desde la última vez que habíamos hablado, pero ciertamente familiar.

Me quedé allí en silencio, sintiéndome tonta, pero no podía obligarme a hablar.

“Julia, eres tú, ¿verdad? ¡Reconocería esa voz en cualquier parte!”

“Sí, Blake. Soy yo.”

“Es increíble,” se rió. “¡No ha sabido nada de ti desde hace tanto!”

“Lo sé. Lo siento. He sido muy vaga.” Me senté en mi cama y miré sin ver mi reflejo en el espejo. Me sentía tan rara que no tenía ni idea de qué decir.

“¿Cómo estás? ¿Y qué has estado haciendo?” Su tono amistoso me recordaba el mismo Blake que conocí una vez; el Blake de mi antigua vida antes de que todo cambiara.

“Nos hemos vuelto a mudar a nuestra antigua casa hace unos días,” expliqué. “Papá tiene un nuevo trabajo aquí, así que tuvimos que vender la granja y volver.”

Contuve la respiración y esperé con ansiedad su respuesta.

“¡Vaya! ¡Ahora estoy realmente asombrado!” ¿Era mi imaginación o su entusiasmo había desaparecido un poco?

Entonces el silencio se hizo entre nosotros, un silencio incómodo que no había experimentado jamás cuando hablaba con Blake antes.

“¿Así que también irás al colegio aquí?”

“Sí,” contesté.

Hubo un momento de duda y luego la respuesta casi sin ganas. “¡Qué guay!”

“Entonces supongo que te veré el lunes.” Mi corazón golpeaba mi pecho como loco y un brote de náusea me subió desde el estómago.

“Sí, qué mala pata. Es una lástima que las vacaciones se hayan acabado.” Entonces, como un pensamiento añadido, dijo, “¡Pero será genial verte, Julia!”

“Sí, y a ti también, Blake. ¡Ha pasado mucho tiempo! De todos modos, sólo había llamado para decir hola. Te veré el lunes.”

“Vale, nos vemos el lunes, Julia,” y con un chasquido del teléfono, se había ido.

Me limpié las lágrimas de mis mejillas. Habían empezado a caer y era incapaz de detenerlas. Miré al espejo una vez más.

“Eres patética,” me dije. “¿Qué esperabas? ¿Esperabas que se lanzaría hacia ti tras estar separados por tres años?”

Bueno, obviamente eso no iba a suceder.

Intenté desesperadamente tragarme mi decepción. La situación era totalmente una mierda. “Quizás puedo escaparme de casa,” pensé por un momento.

¿Pero a dónde iría? Casi no tenía dinero en el banco y probablemente terminaría como una de esas chicas de la calle de las que se oye hablar, tomando drogas y estando destruidas.

Pude oír a mi madre llamándome desde abajo para cenar. Deseé poder ignorarla, sólo irme a dormir, y nunca despertar. Pero no podía soportar la idea de que ella entrara en mi habitación y me dijera que todo iba a salir bien.

Con un profundo suspiro de resignación me levanté y bajé las escaleras, aunque no tenía hambre. Justo en ese momento la idea de comida me ponía enferma. Dos días más. Dos días más de libertad y entonces mi vida iba a cambiar una vez más. Un nuevo colegio, nuevos amigos... ¡o eso esperaba!

Justo entonces no me sentía muy positiva sobre mi futuro, pero si sólo hubiera sabido lo que me esperaba, ¡quizás habría elegido la opción de huir después de todo!




Primer día de regreso...



Cuando crucé las puertas fue como si mil pares de ojos miraran fijamente en mi dirección. Me sentía como un objeto en exposición en algún tipo de evento, donde la gente tenía que comprobar la calidad de la mercancía.

Manteniendo los ojos centrados en el camino delante de mí, sujeté los libros más firmemente contra mi pecho y me dirigí hacia la entrada de la oficina. Por suerte, durante el fin de semana, había conseguido contactar con un par de viejas amigas que de hecho estaban contentas de oír que yo había vuelto y, como habíamos planeado, estaban esperando junto a las puertas de cristales que llevaban a la oficina.

“Al menos no voy a ser una completa solitaria. ¡Eso no hubiera molado nada!” Los pensamientos que corrían por mi mente eran una mezcla de alivio y ansiedad, pero la cálida bienvenida de mis amigas y su genuino placer al verme de nuevo era exactamente lo que necesitaba para tranquilizarme.

Tras intercambiar rápidos abrazos, me dirigieron hacia el mostrador de administración donde pude organizar mi horario. Para mi enorme alivio, parecía que nosotras compartíamos algunas clases, aunque me habían asignado una clase de Inglés totalmente diferente a la de ellas y, típico, ésa era la primera clase a la que tenía que asistir.

Acordamos reunirnos de nuevo en el mismo punto para el recreo de la mañana y luego me dirigí en dirección a las taquillas. Mientras metía mis libros en la taquilla que sería mía durante el semestre, me di cuenta de que el área estaba abarrotada de alumnos que estaban aprovechando la oportunidad de ponerse al día con los cotilleos de las vacaciones antes de que los llamaran para la primera clase.

Entonces, justo cuando cerraba la puerta de mi taquilla, el sonido de una voz familiar hizo que girase la cabeza.

“¡Julia Jones!”

Girándome en redondo, me encontré cara a cara con Sara Hamilton. Y en un abrir y cerrar de ojos me vi envuelta en las memorias del pasado.

Las pesadillas de la escuela secundaria me golpearon con la fuerza de un martillazo. Estar encerrada en un diminuto cobertizo de chapa que estaba escondido en las profundidades de un bosque de arbustos era una visión que preferiría olvidar. Mis gritos de terror cuando me sobrevino la claustrofobia estaban claros en mi mente y podía sentir el miedo que me había dominado, tan claramente como si hubiera pasado ayer.

Ése era sólo uno de los muchos vívidos y aterradores momentos que había intentado borrar de los bancos de mi memoria, y el tiempo y la distancia habían ayudado a que eso fuera posible. Pero la visión de Sara, la persona que me había causado tanta pena durante tanto tiempo, hizo que esas memorias largamente olvidadas reaparecieran. Aunque nos habíamos despedido como amigas, sabía que yo nunca podría olvidar de verdad su intenso odio y acoso todos esos años atrás.

Ella se quedó allí con las cejas levantadas haciendo una pregunta muda y su antigua pose de autosuficiencia. Mirándola directamente, no pude evitar darme cuenta que ella aún era tan guapa como siempre. El tiempo no había cambiado eso y, si había cambiado algo, probablemente era incluso más guapa que la última vez que la había visto.

Su largo pelo rubio estaba cortado a la moda. Llevaba la raya en el centro y colgaba en preciosas capas por toda su espalda. Su complexión aceitunada que siempre había envidiado brillaba con un dorado bronceado que resaltaba sus increíbles ojos azules mientras me miraba intensamente.

¿Cómo demonios podía tener un impresionante bronceado en mitad del invierno? Quizás era autobronceado, o tampoco me habría sorprendido que se hubiera marchado a algún paraíso tropical durante las vacaciones de navidad. Los pensamientos corrían por mi mente mientras la miraba con incredulidad.

“¡Sara!” exclamé mientras intentaba desesperadamente esconder las olas de sorpresa que me recorrían el cuerpo. “No esperaba verte aquí. Había oído que tú y tu familia os habíais mudado.”

“Sí, lo hicimos. Pero el trabajo de mi padre le envió de vuelta aquí al principio del último semestre, ¡así que aquí estoy! ¿Y tú qué? ¿Qué te trae de vuelta?”

“Mi padre también está trabajando aquí, así que nos mudamos de vuelta aquí la semana pasada.”

“¡Oh, vaya! Así que todos estamos juntos otra vez, ¡como en los viejos tiempos!” No cabía duda del sarcasmo en su voz que hizo que mi piel se erizara.

Esto no podía estar pasando. No. Seguramente me iba a despertar en cualquier momento y suspiraría con desesperado alivio de que había sido sólo un sueño realmente malo, que ya se había acabado para nunca volver a ocurrir.

Caminé con ella hacia la clase que había localizado en el mapa que me habían dado en la oficina. Mientras tanto, Sara había parloteado como si no pasara nada malo. Pero yo la conocía demasiado bien y aunque se había disculpado todos esos años atrás, sabía que en lo más profundo ella nunca cambiaría. La gente como ella siempre quería estar en control. Tenían esa necesidad bien arraigada de parecer y sentirse mejor que los demás.

Nunca conseguí adivinar como era Sara. Ella era la chica más guapa de nuestro curso, tenía un montón de amigas leales, los chicos parecían caer rendidos a sus pies, y además su familia era tan rica que tenía todo lo que el dinero podía comprar.

¡Su excusa había sido que ella estaba celosa de mí! ¡Claro! Celosa de mí... ¡Qué patético es eso! ¿Cómo podía alguien como Sara estar posiblemente celosa de mí?

Entonces, cuando las cosas no podían ir peor, ella entró en la misma clase a la que yo me estaba dirigiendo.

“¡Noooo!” grité en mi mente. “¡Por favor, no me digas que está en mi clase de Inglés!”

Y como respuesta a mi muda pregunta, ella se giró y sonrió dulcemente, “Parece que estamos en la misma clase. ¡Realmente será como en los viejos tiempos!”

Entonces, con un movimiento de su largo pelo, ella desapareció en el fondo de la clase. Pero fue lo que sucedió a continuación lo que me sorprendió más que nunca.

Ya sentado en la última fila, con un sitio libre junto a él que estaba obviamente reservado para un amigo, estaba el chico más guapo que creo haber visto en toda mi vida.
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